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en el marco del Foro Social Mundial

“Otro Mundo es Posible”

Un Espacio de Diálogo y un Seminario Público 

con Cooperantes y Actores Sociales 

“Los Retos para una Cooperación Alternativa en las Américas”
24 y 27 de enero 2003, PUC y Hotel Alfred Executivo, Porto Alegre, Brasil
Introducción

El propósito de estas mesas de conversación fue crear un espacio de diálogo para actores sociales y cooperantes sobre el tema “Los Retos para una Cooperación Alternativa en las Américas.” Se pretendía compartir experiencias y animar una discusión con el fin de profundizar la reflexión y emprender acciones concretas que ayudan a integrar la teoría con buenas prácticas.  En el marco del Foro Social Mundial se convocó estos espacios de diálogo para promover la comunicación institucional.  Se espera que el intercambio de experiencias pueda proporcionar insumos que ayuden a mejorar las relaciones entre el Norte y Sur y a conocer mejor como facilitar la búsqueda y transferencia de mayores recursos para todo tipo de procesos y programas alternativos en Latinoamérica y el Caribe. Forjando Alianzas Sur y Norte (ForAL) convocó estos encuentros para facilitar esta comunicación.

ForAL es una iniciativa incipiente que surge en un contexto en que los esfuerzos en América Latina para construir la justicia y la paz se encuentran restringidos por la falta de recursos.  ForAL procura promover las relaciones horizontales entre los movimientos sociales y las agencias de cooperación – particularmente las de los Estados Unidos – que trabajan por la justicia y la paz en Latinoamérica y el Caribe, en un proceso que genere empoderamiento mutuo, alianzas sostenibles y acciones de cambio social profundo.  

Ambas esferas (Sur y Norte) necesitan enfocar en su interdependencia lo cual recalca la importancia de forjar alianzas entre las dos partes para lograr un mundo mas justo.  La brecha aún es enorme entre estos dos mundos.  Las distancias, diferencias y dificultades en la comuni-cación, el desequilibrio de poder, y el tiempo y esfuerzo requerido impiden o limiten tal relación.

ForAL, con un Comité Directivo mayormente latinoamericano y con un Consejo Asesor que incluye representantes de varias agencias de cooperación financiera, intenta enfrentar esta situación a dos niveles.  Primero, proveer servicios tanto a las organizaciones en América Latina (p.ej., un directorio de agencias que financian proyectos en América Latina) como a las agencias de cooperación (p.ej., asesoría respecto a tema, sector, región geográfica, etc.) con el fin de hacer fluir más recursos.  Segundo, promover relaciones entre donantes y actores sociales basado en respeto y empoderamiento mutuo, como el Diálogo y Seminario en Porto Alegre.  

Esta memoria resume los puntos principales presentados en Porto Alegre.  Las reflexiones no necesariamente representan posturas de ForAL como tal.  Los temas principales fueron: ONGs y movimientos populares; Proyectos, programas y estrategias; Relaciones de poder y la doble vía; Otra globalización es posible; Superar el aislamiento, el asistencialismo, y los proyectos “clientelistas”; Visión integral; El papel de la mujer y análisis de género; Inclusión de poblaciones excluidas; La geografía de la cooperación; y, Politizar la cooperación.  El documento concluye con unas sugerencias para próximas acciones elaboradas después de los encuentros en Porto Alegre.
ONGs y movimientos populares

· Un desafío principal de las agencias de cooperación es acompañar los movimientos sociales más pobres y priorizar el trabajo para responder a las poblaciones marginadas.

· Las ONGs que trabajan en pro del cambio social en el Sur, están en el medio entre la cooperación internacional y la base social organizada en movimientos populares.  Es importante que las ONGs que apoyan a los movimientos de base sigan jugando este rol vital.  

· También es crucial que la cooperación reconozca que las ONGs son mediadores y que en ciertos casos conviene  apoyar directamente a los movimientos sociales en la base, donde las iniciativas puedan surgir con mayor espontaneidad y no se conviertan en proyectos o programas desvinculados de las bases. Se requiere entonces lograr un buen equilibrio en las relaciones entre la cooperación y las ONGs y también en las relaciones directas entre la cooperación y los movimientos sociales.

Proyectos, programas y estrategias

· Históricamente, el enfoque de las agencias de cooperación ha sido hacia el “proyectismo,” donde los problemas se circunscriben a proyectos puntuales, en vez de programas de más largo plazo y de mayor alcance. Se recomienda por lo tanto brindar apoyo a programas con una visión más amplia y de mayor impacto.

· Se propone que las agencias y actores sociales elaboren estrategias en común, no aisladas o particulares.  Una estrategia es una política que comprende principios, criterios y prioridades.  Con una estrategia elaborada en un proceso mutuo, se fortalece la capacidad de reunir sinergias.  A partir de ahí, se puede entrar en el trabajo cotidiano con un proyecto.  De esta forma se pueden desarrollar proyectos que forman parte de programas plurianuales de mayor impacto.

· Entre las ideas concretas que ofrece la Fundación Tides para que la cooperación pueda facilitar el empoderamiento de las organizaciones y de los movimientos sociales, se encuentran: 

1. Priorizar apoyo general en vez de proyectos específicos;
2. Preferencia para apoyo multi-anual;

3. Apoyar menos proyectos con montos más grandes; y

4. Promover "movement building" (construcción y reforzamiento de movimientos sociales), atendiendo no sólo a la necesidad de promover la organización comunitaria sino también los otros niveles necesarios, como formación de políticas, incidencia/cabildeo, y trabajo con los medios de comunicación.

Relaciones de poder y la doble vía

· Dado que la fuente del apoyo económico nace con las agencias de cooperación, esto normalmente implica más control y más poder.  Un resultado de este desequilibrio es que las agencias donantes muchas veces inician proyectos (en inglés, “funder-driven projects”) sin consultar ampliamente con los actores o beneficiarios principales y sin tomar en cuenta las consecuencias de sus acciones.  El resultado de esto es que en muchos casos los fondos son movilizados en función de una agenda ajena a la realidad local, lo que efectivamente llega a desempoderar tanto a los grupos en el Sur como a los que procuran cooperar desde el Norte. 
· Consciente del hecho que necesitan compartir el poder, ciertas agencias están tratando de crear un espacio de encuentro horizontal entre agencias y organizaciones pro-justicia y paz para formular metas y estrategias en conjunto.   Esta alternativa pone énfasis en la mutualidad, donde el Norte no sólo ofrece ayuda al Sur sino que también el Norte reconoce que necesita al Sur.  Estas nuevas relaciones entre ONGs del Norte y ONGs del Sur tratan de superar la relación tradicional entre financiador y financiado, donde no sólo importa del qué o cuánto sino también el cómo. 

· En lugar de hablar de financiadores, la idea es de hablar de cooperadores o de acompañantes, que generan compromisos de doble vía donde ambos grupos se acompañan mutuamente.  De esta forma se construye una asociación auténtica, con socios locales e internacionales, ambos comprometidos con el cambio social, haciendo hincapié en la construcción de relaciones de confianza.  Con esta nueva forma de interrelacionarse en un acompañamiento mutuo, surgen las prioridades para el trabajo en una manera orgánica.

· Con las evaluaciones de los proyectos, sería provechoso contar con un proceso de evaluación de doble vía, que permita intercambiar reflexiones francas y honestas con respecto al trabajo y a las relaciones entre las agencias de cooperación y actores sociales. 

Otra globalización es posible

· Los efectos de la globalización del modelo económico neoliberal son conocidos.  El neoliberalismo tiene la capacidad de producir pobreza a una gran velocidad.  El impacto en los pueblos del Sur ha sido muy dañino.

· Es importante iniciar procesos que puedan revertir esta postura.  La globalización también puede ser positiva si va en la dirección de la integración y responde a las poblaciones más necesitadas.  Esta globalización alternativa une a los actores sociales con la cooperación, donde ambos apuntan hacia algún lugar, no tanto mirándose uno al otro, sino enfocando la vista hacía el mismo horizonte.  La cooperación puede jugar un papel en esta globalización alternativa, con el apoyo a procesos en redes hemisféricos, regionales y sub-regionales, sin perder la perspectiva de lo que pasa a nivel local de base.

Superar el aislamiento, el asistencialismo, y los proyectos “clientelistas”

· Se busca superar el proyecto aislado y entender que los proyectos son un aporte a una estrategia más general.  Cada proyecto tiene un impacto con los otros proyectos de la ONG o movimiento que lo implementa y también con otros proyectos de otras ONGs.  El proyecto debe ser modesto y subordinado a los procesos locales, reconociendo que existe un conjunto de actores relacionados directa e indirectamente al proyecto y que los y las participantes permiten el desenvolvimiento fructífero del trabajo.

· Conviene localizar territorios donde efectivamente hay actores con afinidad y con criterios y espíritu de lucha, con actitudes militantes y de mística, y con planteamientos políticos pero que no olviden los aspectos humanistas.  En los territorios donde se propone implementar un proyecto o programa, se busca una complementariedad de actores.  Ha quedado obsoleto el modelo tradicional donde el proyecto en si con la ONG era la prioridad y no se tomaba en cuenta otros actores sociales.  Ahora se procuran alianzas entre ONGs, alcaldías, iglesias, universidades, etc. en un desarrollo endógeno, con un concepto de territorialidad, en donde cada entidad puede hacer su aporte para el beneficio de todas y todos.  

· Los proyectos tienen que contribuir a una tarea más grande para desplegar movimientos y procesos sociales para el cambio.  Si se hacen 1000 proyectos pero no están ligados a una visión de cambio, se gastan recursos, sin ver resultados.

· Sin derechos humanos básicos, no se puede lograr el desarrollo sostenible.  Existen circunstancias en las que se necesita ayuda directa e inmediata.  Pero este tipo de ayuda podría transformarse en el asistencialismo, evitando con ello los esfuerzos de la población para luchar por si misma por los derechos que les corresponden.

· Las ONGs también deben superar la tentación de los proyectos “clientelistas.”  Este síndrome ocurre cuando se aprueban los proyectos principalmente porque los actores son personas conocidas o amistades.  En estos casos, la tendencia es, no señalar las dificultades que se presentan en su ejecución y de reportar solamente resultados exitosos en todos los informes. Cooperante y cooperador se auto-engañan y engañan a la población que confió en ellos. Todo proyecto en ejecución tiene momentos de éxito y de dificultades y amerita su conocimiento para que sirvan de referentes a experiencias similares.

· Una buena evaluación estudia la relación que un proyecto tiene con su entorno, con las otras estrategias de desarrollo local, para ver si la ONG va en esa dirección.  También es importante tratar de ver la sustentabilidad del proyecto y si está vinculado a estrategias más amplias.  Hay proyectos atractivos, pero más allá de esto, hay que considerar siempre la dimensión estratégica y llevar el proyecto según lo planteado en el contrato entre las partes. Cualquier cambio debe ser conocido por las mismas y dejar registrado las razones para ello. (Políticas, estratégicas, técnicas, humanas, etc).

· El tamaño de un proyecto es importante, pero no es la razón principal para determinar su éxito o fracaso. Un pequeño proyecto puede tener mucho impacto, y de igual manera, un proyecto grande puede no tener el impacto esperado.

Visión integral 

· El apoyo de la cooperación debe tener una visión holística del desarrollo humano, no solamente con un sentido vertical que asume todo bajo la coyuntura económica o política.  Al entrar en una relación con contrapartes, les corresponde a las agencias considerar el contexto amplio de la realidad donde están trabajando.  Hay que comprender su realidad cultural, espiritual, ecológica, el papel de la mujer, de la juventud, etc. 

El papel de la mujer y análisis de género

· En todos los niveles de los procesos construyendo relaciones y desarrollando estrategias entre actores sociales y la cooperación, es fundamental y decisiva tomar en cuenta la cuestión de género.

· El papel de la mujer es central en todos los aspectos del proceso, y es imperativo valorarlo y promoverlo.  Se hace necesario que quede claramente definido el enfoque de genero del proyecto, para evitar superficialidades, confusiones y vacíos desde el inicio hasta el final del proyecto y hacer esfuerzos para que las mujeres tengan capacidad real para incorporarse a los procesos.
Inclusión de poblaciones excluidas

· Las poblaciones marginadas por lo general no tienen acceso a los recursos de la cooperación.  En consecuencia las agencias financieras deben asumir un papel pro-activa para lograr su integración y ofrecerles las mismas oportunidades de aquellas que ya tienen acceso a dichos recursos.

· Es vital promover la apertura de espacios que motiven a la juventud en el Norte y en el Sur a incorporarse y asumir liderazgo en la sociedad civil, tomando en cuenta sus intereses, necesidades, puntos de vista y la realidad en que se desenvuelven.  

· La exclusión de los pueblos indígenas y negras y la expropiación de su cultura patrimonio les deja en una posición débil para integrarse en procesos de cambio social.  Dado que la cosmovisión de los pueblos originarios del continente es distinta de la cultura dominante, se debe respetar y valorar la identidad como herramienta de empoderamiento.
La geografía de la cooperación

· Las agencias europeas han jugado un papel principal en la cooperación con América Latina y el Caribe.  Pero sus prioridades han cambiado y cada vez hay menos recursos.  Es importante procurar otros medios, particularmente fuentes en Norte América, y los EE.UU. en especial.  El papel de ForAL es buscar formas de ampliar la cooperación.
Politizar la cooperación

· Los proyectos, programas y estrategias de las y los actores sociales tienen que tener un fin político que debe orientarse hacia la búsqueda de un mundo de paz, de justicia e igualdad.  Esto no necesariamente implica brindar apoyo a partidos políticos tradicionales. La politización implica que las organizaciones del Sur tienen que manejar herramientas que les permitan desarrollos de negociación con organizaciones del Norte para la búsqueda de solución a problemas que impiden el logro de los objetivos propuestos.

· Dentro de los Estados Unidos hay mucha ignorancia sobre la problemática global.  En algunos casos, el concepto de la cooperación se basa en un modelo empresarial que busca el retorno de la inversión en corto tiempo y con resultados medibles.  Esta visión empresarial de la cooperación no facilita ni dinamiza el trabajo de los actores sociales; al contrario, lo retrasa.
·  “El venado no coopera con el león, hay que cambiar el comportamiento del león.”  La cooperación en el Norte tiene un papel importante relacionado con la incidencia ante los que detentan el poder.  Más allá de procurar relaciones horizontales con el Sur, es importante que las agencias tomen en cuenta y respondan a las políticas globales relacionadas con las causas de los problemas que quieren ayudar a resolver.

· Al elegir sus socios locales, la cooperación debe tomar en cuenta si sus proyectos promueven la participación democrática y la justicia económica.  Deben de estar involucrados en procesos auténticos de cambio social.  La cooperación no debe restringir el apoyo a los movimientos militantes que van con sus mantas a las protestas frente al gobierno y las embajadas, siempre que su trabajo sea consecuente, organizado, de impacto y no meramente coyuntural.

· Las ONGs no deben asumir el papel del gobierno sino desempeñar un rol facilitador y exigir que el Estado cumpla con sus responsabilidades, dando respuesta oportuna a los problemas sociales.  
Próximas Acciones: Con este primer evento, ForAL extiende una invitación a los y las participantes y otras personas interesadas para que acompañen el proyecto de ForAL.  Se espera  que esta mesa de diálogo continúe a fin de que avancemos conjuntamente y profundicemos la reflexión y acciones para lograr el otro mundo posible a que aspiramos.  Existen varias formas de participar en el proceso que empezó en Porto Alegre:

· suscríbanse a la lista electrónica de ForAL para participar en el diálogo continuo.  Para suscribir, escriban un mensaje a suscribir@for-al.org;

· exploren la posibilidad con ForAL de colaborar con esfuerzos de interés común en el futuro.  ForAL promoverá el tema de la cooperación hemisférica durante el Foro Social de las Américas del 8 al 13 de marzo del 2004 en Quito, Ecuador.

· visite nuestra página web www.for-al.org y manténgase en contacto con nuestra oficina para saber cómo  participar en los eventos y programas organizados por ForAL.
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